ESE CUERPO ORLADO DE BELLEZAS

       No a tu cara
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       que te olvida

Fina García Marruz

Desnudo o vestido, ataviado con lino o tejidos sintéticos, rasurado, depilado, tatuado, pintado, adornado con perlas o cuentas de cerámica,  siliconado, liposuccionado, lleno de cicatrices visibles o invisibles, de percings en los sitios más inimaginables, teñido, decolorado, con canas, iluminaciones, sometido a dietas y a sesiones de gimnasia o abandonado al reino de los carbohidratos y las grasas, el cuerpo humano es una representación, una narración de una misma y de los otros y las otras. Una expresión simbólica de lo que somos o pretendemos ser, un constructo social a partir de una realidad biológica, un discurso del yo. En él somos, a través de él nos comunicamos.

El cuerpo es un entorno natural, pero está a su vez socialmente constituido
, por lo que cuerpo y cultura se implican mutuamente, pues la experiencia humana se  erige y constituye desde una omnipresencia del cuerpo. 

Y las experiencias humanas se socializan, en la era de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones, también a través de los medios de comunicación masiva.  La representación mediática del cuerpo humano, en particular del femenino, es expresión de la dominación falocéntrica al proponer como norma, como paradigma para ser considerada una mujer objeto del deseo masculino y, por lo tanto, una “mujer de verdad”, “realizada”, un cuerpo antinatural que no envejece, eternamente adolescente y  casi siempre caucásico.

Desde afiches, anuncios publicitarios de revistas, vallas monumentales que utilizan las tecnologías más modernas, tiras cómicas  o spots televisivos, se vende, se propone, se edifica “el eterno femenino” del primer siglo del tercer milenio.  Como señala Jürgen Habermas, "las imágenes del mundo cumplen la función de conformar y asegurar la identidad proveyendo a los individuos de un núcleo de conceptos y suposiciones básicas que no pueden revisarse sin afectar la identidad tanto de los individuos como de los grupos sociales". 

 Por ello resulta necesario profundizar en la representación del cuerpo femenino que ofrecen los medios y su expresión, no solo en la conformación de un paradigma de mujer perpetuamente joven, sino la  utilización de este modelo y  de las consecuencias que genera en las receptoras-perceptoras-consumidoras  como forma de dominación en tiempos en que resulta “mal vista” la exaltación de un pensamiento declaradamente patriarcal.

De manera que las formas y la expresión de ese poder y la discriminación de la mujer, se articulan hoy en nuevos escenarios y espacios, y recurren a originales o viejas manifestaciones, como alerta la española Judith Astelarra
 .

Entre estas manifestaciones, la representación del cuerpo de la mujer que diseñan los medios articulados en una dinámica global y dentro de un proceso de integración vertical y horizontal constituye, desde mi punto de vista, una de estas formas que el pensamiento hegemónico androcéntrico utiliza en sus actuales  estrategias de perpetuación. 

Aunque coincido con García Canclini
 en que “lo masivo circula tanto por los medios electrónicos como por los cuerpos, la ropa, las empresas, la organización del espacio urbano. El poder ideológico que asocia un símbolo con la juventud y genera un modo de interpretar lo que significa ser joven no reside únicamente en la publicidad, ni en el diseñador, ni en los medios; circula por esos y otros espacios sociales, actúa gracias a las maneras en que se cruzan y combinan”, me interesa particularizar la relación de representación simbólica del cuerpo  femenino y los  medios de comunicación.

Es cierto que el cuerpo masculino es también objeto de representación, sobre todo a partir de los años 90,  pero me seduce en especial  el tratamiento que recibe el femenino, porque la mujer interpretada en el cine, el video, la televisión, el multimedia, la prensa impresa, Internet y los soportes promocionales, se representa como tendencia con un peso 23 por ciento menor que la mujer promedio, y alguna de ellas, como Miss Brasil 2001,  necesitaron 24 operaciones quirúrgicas para llegar al canon.

En un trabajo anterior
 yo proponía una receta  que se pudiera  utilizar para construir esta mujer global a la que hay que llegar a parecerse a riesgo de no ser, de no significar, no solo para una misma, sino para los demás, y sobre todo, para el otro a partir del cual somos construidas. Este proceso de aculturación que se propone al negar la diversidad de ciclos vitales, edades, etnias, clases sociales esta muy bien diseñado a partir de que el cuerpo es una forma simbólica.

 El 56 por ciento de los comerciales dirigidos a mujeres jóvenes en la televisión y el 57 por ciento en las revistas llamadas femeninas hablaban de belleza. Uno de cada 3,8 comerciales de  televisión en Estados Unidos incluye en su mensaje la definición de “atractivo físico”.

En el portal de Internet Mujeractual.com aparece un artículo que describe el busto perfecto:

El pecho firme con escote con el pezón mirando ligeramente hacia arriba, hacia delante y algo hacia fuera y de una talla 90 ó 95  es el más atractivo y aunque llegar a estas conclusiones sea por evolución cultural y social o por otros motivos, no importa.  Es la verdad, es un hecho y no es necesario rebelarse, sino aceptarlo y quien no lo acepte pues que siga viviendo con pecho grande o pequeño, y seguro que puede ser feliz y ser atractiva a su pareja.

Si la primera parte pudiera parecer que roza el absurdo con esas precisiones de “…mirando ligeramente hacia arriba, hacia delante y algo hacia fuera…”, la segunda se torna cruel cuando afirma en falso tono conciliatorio y de resignación: “es la verdad, es un hecho y no es necesario rebelarse, sino aceptarlo” y  termina aparentemente respetando a las que no lo acepten confiando en que podrán agradar a sus parejas. Es obvio que el autor es cirujano plástico y entre la ética y la estética, prefiere la última.

Estos productos comunicativos diseñados a partir de conceptos dicotómicos: lo atractivo y lo no atractivo, lo feo y lo bello, lo “in” y lo “out” funcionan como un espejo para percibirse y evaluarse. Se presenta al cuerpo como medida de su valor como ser humano. Vuelve el aspecto biológico--  que ha sido el pretexto para justificar la ideología que sustenta el pensamiento androcéntrico-- a constituirse en fundamento para la desigualdad. Si los genes de ese ser “inferior” que es la mujer, no tienen en su información las tallas y colores esperados, desciende aún más en la escala en relación con sus iguales y en la valoración masculina.
Y como las ideas patriarcales son independientes del sexo de quienes las formulan y detentan, las propias mujeres son las primeras en tasar a las otras a partir de su físico.  En este sentido la diferencia fundamental entre hombres y mujeres se expresa desde el lenguaje que a su vez califica la relación que se establece con la otra persona.  Las mujeres dirán de su igual que responde al canon de belleza socialmente establecido: “es linda”; ellos por su parte exclamarán: “está buena”.

Elsie Mc Phail
 sostiene que “el concepto de imagen corporal, en tanto representación física y cognitiva del cuerpo, que implica e incluye actitudes de aceptación y rechazo, ha sido clave para comprender la influencia  de los medios masivos de comunicación en las personas”.  

 El andamiaje de la superioridad y la inferioridad se erige entonces al  descartar lo legitimo de la diferencia  y presentarla como “anormalidad”.  El cuerpo que no responda al modelo es, no solo un cuerpo devaluado, sino un ser humano femenino de menos valor. 

Para los hombres, por su parte, la aspiración es llegar a poseer una mujer físicamente  como dicta la norma.  No alcanzarla le genera profunda frustración, pues se convierte en un “perdedor” para sus pares, pues como reza el refrán,  “le tocó bailar con la más fea”. 

La referencia despectiva al físico de su pareja es una de las formas de violencia psicológica a las que el varón apela con frecuencia,  pues sabe la connotación humillante que esto tiene para la autoestima femenina.

Cerca de 33 billones de dólares ha movido el negocio de la cirugía plástica en los últimos años. Hamburg
, médico psiquiatra e investigador de la escuela de medicina de Harvard,  especula sobre la publicidad  como “normalizadora”  de cuerpos irreales para estimular un deseo no satisfecho que mueva al consumo.

No me detendré en este aspecto, interesante y ya estudiado, aunque es ineludible señalarlo. Lo que deseo es trascender precisamente estos análisis, sin dudas, muy útiles en el develamiento de los mecanismos de la sociedad de la información, y volver a la tesis que sostengo en este trabajo :  la centralidad que ha ido ocupando la representación del cuerpo femenino en los medios  en una eterna juventud que  no solo niega las edades, sino que afirma que  solo hay un ciclo vital válido --la etapa reproductiva-- se constituye en una expresión de ejercicio del poder para asegurar el control de los cuerpos y las almas femeninas en tiempos en que emergen nuevos paradigmas de equidad entre los géneros. 

La conciencia de sí, inseparable de la del otro, tiene efectos decisivos en la forma de entender la libertad humana ha  subrayado Tzvetan Todorov
.  En  consecución el cuerpo femenino configurado en un destino negador del devenir, es dependiente de mandatos que coartan y condicionan su ejercicio de la libertad en condiciones de igualdad.

La mujer muere, no cuando deja de latir su corazón, sino cuando su cuerpo deja de ser objeto del deseo del otro.  Es una muerte simbólica que se anticipa a la física y es igualmente temida. 

La imagen del cuerpo se constituye eje de la conciencia de uno mismo y centro ordenador de las experiencias humanas primarias
, por lo que se hace evidente, que al reducir la representación del cuerpo femenino en un ideal mediático inalcanzable, pero a cuyo mandato  es difícil escapar, y que de alguna manera marca a las mujeres de todas las edades y sectores, ya sea por la apreciación de sí mismas, o por la 

valoración de los demás, nos encontramos ante un metamorfoseado mecanismo de control del poder hegemónico patriarcal  en tiempos de realidad virtual e Internet. 

La juventud eterna y la inmortalidad son sueños de la humanidad que han quedado atrapados en el mito, la palabra y  la memoria o en asépticos laboratorios de manipulación genética, siempre signados por la obsesión de nuestra propia temporalidad. La nunca encontrada Fuente de la Eterna Juventud que obsesionó a Ponce de León y lo llevó a  La Florida, la sangrienta Elisabeth Bathory  y el  recurrente Fausto comparten con   el promocionado  Gerovital y  la nunca bien definida Viagra la aspiración de encontrar la eternidad. 

En este afán válido por  exorcizar los demonios del deterioro físico y la muerte la humanidad se ha inventado la filosofía, la literatura, la psicología, la mitología, la biotecnología y también, por qué no..., los medios de comunicación masiva.

Las engañosas promesas mediáticas sexistas privan del placer de disfrutar el camino por cada etapa de la  vida.  Al proponer un  cuerpo femenino atemporal para situar el lugar de las mujeres en la sociedad, se sigue legitimando la naturalización de lo biológico como  definición de lo humano femenino, ignorando las implicaciones culturales.

Se expropia a las mujeres del jubileo gozoso del cuerpo y el espíritu más allá del tiempo, como proclama en su obra la matancera Carilda Oliver Labra.

Las negras, mulatas, mapuches, mixtecas, yucatecas, aimaras, guaraníes  no están en la corriente principal de la realidad construida por los medios. En las telenovelas, los videos clips y  la publicidad, el cuerpo femenino predominante sigue respondiendo a arquetipos prefabricados en la fábrica de la homogenización cultural patriarcal. En el tercer milenio los fantasmas de la dominación androcéntrica  esgrimen el cuerpo como pretexto.  Tras los nuevos despliegues tecnológicos sobreviven los viejos contenidos.
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